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Para los expertos las causas de la automati-
zación se deben a muchas razones, como por 
ejemplo, las altas expectativas existentes en el 
mercado laboral, la existencia de menos empleos 
precarios, el impacto de la migración, entre otras 
características que conforman parte de la econo-
mía tradicional. No obstante, algunos economistas 
han planteado la existencia de una nueva razón 
que debe ser considerada al momento de expli-
car los niveles de desempleo, y esa razón son las 
nuevas tecnologías.

Las empresas modernas comienzan a consi-
derar en sus procesos productivos invertir en 
tecnología de punta, automatizada con algunos 
rasgos iniciales de inteligencia artificial que pro-
mueve la eficiencia de la producción por sobre el 
empleo del factor trabajo. Las políticas públicas 
y la metodología de medición utilizada en Chile 
ha ignorado la incorporación de estas nuevas tec-
nologías en cada una de las últimas discusiones 
planteadas. Es así, como la reforma laboral o la 
reforma previsional son planteadas de un pun-
to de vista tradicional lo que constituye un gran 
error para la predicción del comportamiento del 
mercado laboral en el futuro.

La “Consultora McKinsey” hace dos años ya 
planteaba que en los próximos 20 a 40 años, 3,2 
millones de empleos serán reemplazados en Chile 
por sistemas de automatización, lo que lleva a 
importantes ahorros para las empresas produc-
to de la eficiencia en sus sistemas productivos, 
pero un fuerte dolor de cabeza para el mercado 
laboral del país y para sus gobiernos.

El avance es rápido, por ejemplo, Walmart Chile 
implementó en su local LIDER MIDMALL de Maipú 
el sistema “Escanea y Paga”, un sistema único que 
permite que el consumidor pueda pasear por los 
pasillos, tomar un producto, escanearlo con una 
aplicación descargada en su celular en Google 
Play o en APP Store y pagar de forma inmedia-
ta en tiempo real. Este sistema acaba con el uso 
de cajas de cualquier supermercado generando 
cambios considerables en la infraestructura y por 
supuesto, en la utilización de recursos humanos 
que eran claves en el funcionamiento de cualquier 
local comercial. Mismo aspecto muestra la reciente 
alianza entre Falabella y Google Pay que permite 
que ya desde finales de noviembre se pueda pagar 
en comercios físicos sólo acercando su celular al 
terminal de comercio contactless sin la necesidad 
de la existencia de una tarjeta física.

El mercado cambia rápidamente y el Estado no 
lo esta haciendo a la misma velocidad. Es urgente, 
que las capacitaciones entregadas por organismos 
como Sence o que las formas de emprendimiento 
que son llevadas por Sercotec o Corfo incorporen 
dentro de sus mecanismos de evaluación y ejecu-
ción de programas la automatización, que más que 
una amenaza es una oportunidad inmensa para 
la generación de políticas públicas modernas que 
por un lado fortalezcan nuestra mercado laboral 
y que por otro lleven a nuestro país a cumplir es-
tándares tecnológicos internacionales.

En estos 15 años bajo la lupa de la OCDE, Chile no 
sólo aprendió el lenguaje de las economías avanzadas, 
sino que su incorporación expuso desafíos estructura-
les. Celebramos avances como la mejora en gobierno 
corporativo y una reducción de la pobreza al 6,5%. Sin 
embargo, la alegría se diluye ante la tozuda realidad 
de una productividad estancada. La revisión del orga-
nismo revela que pasar el “checklist” no garantiza el 
desarrollo sostenido. Chile internalizó métricas, pero 
la reciente revisión desnuda una dicotomía entre el po-
tencial económico dormido y reformas postergadas.

La productividad, variable esquiva pero crucial, si-
gue siendo nuestro talón de Aquiles. Una formación 
bruta de capital proyectada en 4,6% para 2025 es sín-
toma de una inversión privada que no encuentra el 
impulso adecuado. Atribuirlo únicamente a factores 
externos sería simplista. Debemos analizar barreras 
internas como la complejidad regulatoria que desincen-
tiva y la incertidumbre que erosiona la confianza. La 
solución no es una mera inyección de capital público, 
sino la creación de un entorno propicio para la inver-
sión productiva. 

La OCDE señala la necesidad de “espacio fiscal”, 
pero lograrlo exige sofisticación. Aumentar la carga 
tributaria, especialmente a las empresas, podría ser 
un tiro por la culata, ahogando la inversión. La urgen-
cia radica en la eficiencia del gasto público, donde cada 
peso debe traducirse en valor tangible. ¿De qué sirve 
más recaudación si se diluye en una administración 
poco eficiente? La reforma pasa por optimizar recur-
sos, combatiendo la elusión y evasión con rigor.

La persistente desigualdad como país con un Gini 
en 0.444, es una variable económica limitante. De aquí 
también surge un tema que, aunque menos visible en 
los informes tradicionales, es un fenómeno endémico en 
la región, la informalidad laboral, que precariza vidas, 
erosiona la base tributaria y limita el capital humano. 
Combatirla requiere incentivos a la formalización, sim-
plificación de trámites y políticas activas de empleo. Una 
fuerza laboral con déficit de competencias digitales y 
una brecha salarial de género representan otro ámbito 
de divergencia entre capacidad y resultados.

La inversión en I+D es otro punto donde Chile ex-
hibe distancia con el promedio OCDE. La transición a 
una economía verde es una oportunidad, pero requiere 
integrar los riesgos climáticos en la planificación fis-
cal. Esto implica no solo aumentar el gasto en I+D, sino 
fortalecer la vinculación academia-empresa, fomentar 
el emprendimiento tecnológico y un marco regulatorio 
que incentive nuevas tecnologías. Sin embargo, los re-
sultados en la prueba PISA por debajo de la OCDE, son 
una clara señal de alerta sobre la calidad de nuestro 
capital humano futuro, directamente ligado a nuestra 
capacidad de innovar y competir globalmente. 

La membresía en la OCDE ha sido un ejercicio de 
autocrítica. La próxima década exige pasar de “buenas 
prácticas” a reformas estratégicas propias, con foco en 
la eficiencia del Estado y la inversión inteligente en ca-
pital humano. No se trata de un recetario único, sino 
de un diagnóstico preciso para construir una estrate-
gia país que libere el potencial dormido. El desafío es 
transformar esos “checklist” en una hoja de ruta per-
sonalizada, abordando las particularidades de nuestra 
realidad, transformando recomendaciones en políticas 
públicas efectivas y construyendo una economía más 
resiliente, inclusiva y competitiva.

Cuando pensamos en ciencia, muchas veces lo vemos 
como algo lejano e incomprensible. Si tuviéramos que ima-
ginar cómo se ven los que se dedican a esto, probablemente 
pensaríamos en una persona en un laboratorio, con bata 
blanca y mezclando fórmulas complejas con sustancias 
extrañas en un tubo de ensayo, quizás incluso nos ima-
ginamos a un hombre. Pero la realidad no se limita a los 
laboratorios: está en cada rincón de nuestra vida cotidia-
na y desde la antigüedad hasta nuestros días, las mujeres 
hemos contribuido al desarrollo de la ciencia. 

Desde la crema hidratante que aplicamos en la piel has-
ta los avances en medicina regenerativa, este rubro es la 
base de innumerables innovaciones que impactan tanto 
nuestra vida cotidiana como la evolución y el curso de la 
humanidad por completo.Y quienes lideran este proceso 
no viven en un universo aparte, encerrados en una bur-
buja de cristal: son personas que observan e investigan 
tanto en el laboratorio como en terreno, y que mediante 
la ciencia y la innovación, buscan responder a las necesi-
dades y desafíos que tenemos como sociedad. 

Para L’Oréal Groupe, la ciencia forma parte del ADN 
fundacional de la compañía: su origen está ligada a la vi-
sión del químico Eugène Schueller y, desde entonces, ha 
apostado por el desarrollo de tecnología aplicada a la be-
lleza. 115 años después, esta misión sigue intacta.

Con más de 4.000 investigadores en todo el mundo, la 
relevancia que tiene esta disciplina no es solo un claim, es 
lo que hace a la compañía única. Gracias al trabajo cons-
tante de nuestros científicos y científicas, el grupo se ha 
posicionado como un líder en la industria beauty tech, 
integrando herramientas como inteligencia artificial y 
realidad aumentada para crear experiencias personali-
zadas que logran satisfacer la diversidad de necesidades 
de los consumidores. 

Conscientes de los desafíos que enfrentamos como 
sociedad, particularmente los relacionados con el calenta-
miento global, es que decidimos crear en 1998 el Premio 
For Women in Science (FWiS), una iniciativa conjunta de 
la Fundación L’Oréal y la Unesco que busca potenciar la 
incorporación de más mujeres en carreras STEM y visibi-
lizar la gran contribución y trabajo que tantas científicas 
realizan día a día. En 26 años, el programa ha empode-
rado a científicas de los cinco continentes e inspirado a 
otras a seguir su ejemplo. A nivel global, se ha consolida-
do como uno de los reconocimientos más importantes, 
premiando a la fecha a más de 4 mil investigadoras, in-
cluyendo a 4 premios Nobel. 

En este décimo aniversario del Día Internacional de la 
Mujer y la Niña en la Ciencia, celebramos no solo los avan-
ces y logros alcanzados por mujeres científicas en todo 
el mundo, sino también el impacto transformador que su 
trabajo ha tenido en nuestras vidas. Pero aún queda un 
largo camino por recorrer. La brecha de género en las dis-
ciplinas STEM sigue siendo un desafío y, como sociedad, 
tenemos la responsabilidad de impulsar un cambio real 
que permita a más mujeres acceder a oportunidades en 
investigación y desarrollo.

En L’Oréal Groupe, creemos que el conocimiento y la 
creatividad no tienen género. Por eso, seguimos impulsando 
iniciativas para que más niñas y mujeres puedan imagi-
narse a sí mismas como las científicas que cambiarán el 
mundo. Porque cuando las mujeres entran a la ciencia, la 
ciencia avanza, y con ella, toda la humanidad.
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